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Historiadores de Indias Tema Segundo

La expansión española en R r^érica.
a^ravés de 1os cronistas de ] ndias

I. ESPAZ"vA EN AMERICA AL ADVENIMIENTO DE CARLOS V

Para estudíaP la activídad y la obra de los cronistas prímitivos de In-
dias se precísa una previa presentacíón de Ia actívídad española en
Améríca, de la labor descubrídora y colonizadora llevada a cabo en el
Nuevo Mundo, asunto y tema de la obra de tales escrítores.

La primera etapa de la intervencíón de España en Ultramar estuvo
constítuída poY los d.escubrímíentos realízados en los distintos. viaJes de
Cristóbal Colón. Slmult^,neamente con los últímos reconocímíentos reali-
zados en Indías por el Alrnirante, se van patrocinando otras varías expe-
diCíones, los viajes menores, que dan a conocer a Esparia y al mundo gran
parte dei litoral sudamerícano. Casi al mismo tíempo eomíenza la coloní-
zacíón española en dos puntos que han de servir de base para la ulterior
aetivídad de nuestros conquístadores: las Antíllas y e] istmo. 8eguída-
mente estudiaremos los príncípales ĵ alones que van presentfindose en la
obra de España sobre las nuevas tíerras. ^

Crístóbal Colón, tríunfante de tod^os los obstáculos que se habían ido
cerníendo sobre su proyecto, había logrado fírmar con la Corona las Ca-
pítulacíones de 8anta Fe el 17 de abr,il de 1492. 'I'ras rápldos preparatívos
superados gracias al apo,yo de loti hermanos Pínzón, adictos colaboradores
en esta prímera etapa, se hace a la mar la expedícíón el memorable dia
3 de ágosto de 1492. En la noche del 11 al 12 de octubre, tras semanas de
lncertíd.umbre, tuvo lugar el primer contacto de ^urona y Améríca. En
la mañana del 12 de octubre se desembarca en una pequeña isla de las
Lucayas, la índígena Guanahaní, a la quc> Colón daría el nombre de San
Salvador. Esta primera tferra descubierta nn está hoy identifícada con
exactitud y según unos u otros historíadorca se asigna a una u otra de las
Lucayas -Watling, Gat Island... Seguídamente ]a expedición recala en
]as islas a las que da el nombre de Isabelá y Fernandina. para 1legar a
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la costa^ norte de Cuba, que recibírá, en homenaje al Príncipe, el nombre
de Juana. Desde el cerltro de la costa septentrional de Cuba, Colón habría
de seguir na.vegandó hacia ei este para cruzar el brazo de mar que separa
las dos grandes Antillas y llegar, en los primeros días de díciembre, a la
isla que recibirfa el nombre de Española. Allí, tras el accidente sufrído
por la carabela ^Santa María, que encalla en la costa, habría de ser desar-
mada esta embarcación, construyendo con ella el primer establecimiento
espaRol en ei Nuevo Mundo, el fuerte de la Navidad -sí puede llamarse
fuerte a un refugío construído con las maderas de la carabela encallada.
Cuarenta españoles, al mando de Díego de Arana, quedaron como guar-
nícíón en él tras las' manífestacíones de amistad hechas a Colón por ei
cacíque Cluacanagari, que fueron como el primer preludío de las relacíones
entre espafioles e indígenas. Dejando a sus espaldas el establecimíento
recién levantado, el Almirante regresó a España con la amargura de sus
disensiones con Martín Alonso Pinzón, para llegar. a la península en mar-
zo d^ 1943.

p Un nuevo viaje se preparó con celerídad ante el éxito del primero y en
septíembre del mismo año nuevamente se lanzaba al mar el gran genovés
con 17 carabelas, gente de £odas las clases socíales y elementos sufícíentes
para emprender la colonízacíón. Esta vez la ruta va a ser más merídíonal
y el 3 de noviembre ilegarán a las Pequeñas Antillas, a la isla que, por
ser domíngo aquel dia, recíbiría el nombre de Domíníca, que aún conser-
va. En ruta hacía el norte sé irán descubríendo díversas .y pequeñas islas

^ hasta llegar a la de Borinquen, a la que Colón daria el nombre de 8an
Juan y que nosotros conocemos con el de Puerto Ríco. De alli saltó a la
Española, con ansia para conocer la suerte del fuerte de la Navídad. Era
el 27 de nov,iembre del año 1493 cuando Crístóbal Colón pudo enterarse
de la triste suerte de sus antiguos coinpañeros, víctímas de los ataques
de los índígenas destructores del fuerte, Para asegurar'^aquellos estableci-
mientos incípientes en la ísla que llevaba el nombre de Española una cíu-
dad de piedra sustítuyó al barracón de madera. La ciudad habría de lievar
el nombre de la Reina protectora de la empresa, llamándosé La Isabela.
Hecho esto y comenzada ya sobre bases más fírmes la , colonización de
aquella isla Colón ir^ al oeste a reconocer la costa sur de Cuba, descu-
briendo, al mismo tiempo, la isla de Jamaíca. Dos años máŝ tarde, ya en
rnarcha los establecímíentos españoles en aquellos mares, regresará a Es-
pafia, cuando sobre su figura comienzan a cernírse las sombras de la des-
confianza por la5 dívergencias entre los españoles. ^

,
EI tercer viaje de Colón dará a España el primer contacto con el con-

tinente de Améríca del 8ur. Descubrió en él la isla Trinídad, la Margarita
y las costas vecínas. Tíene lugar entre los años 1498 y 1500. Dns años más
tarde, y en precarias condíciones, puesto que hubo de sufrír incluso la
restríccíón de no desembarcar en la Española a consecuencía de los des-
órdenes que no había podído evitar, Colón emprelidería su cuarto y últímo
viaje, que tendría por escenarío las costas de América Central, desde el
cabo de Honduras hasta la región de Veragua, ya en las proxímidades del
contínente sudamericano. Tras una azarosa permanencia en Jamaica, ca-
rente de medíos, Colón regresó defínítivamente a España, donde Ilegó en
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el mes de noviembre de 1504, pocos días antes de la muerte de su gran
protectora, la reina Isabel.

Mientras Co16n realizaba estos últímos reconocimientos por tierras del
Nuevo Mundo, había comenzado España la colonización de la isla Es-
pañola. El hermano del Almirante, Bartolomé Colón, en ausencía de aquél
trasladó la capital a la costa del sur de la isla .y la cíudad de La Isabela
dejó paso a la de Santo Domíngo, que recíbíó tal nombre en honor al
padre de los Colón y que habría de ser durante cerca de cuatro siglos una
de las más ímportantes poblacíones españolas en el mar de las Antillas.
Separado Colón del gobierno, a pesar de sus protestas por la infraccíón
de las Capítulaciones de Santa Fe, se nombró un nuevo gobernador, don
Nicolás de Ovando, que marcharía a Indias en eI año de 1502.

También símultáneamente con los viajes tercero y cuarto de Colón
otros marinos van reconocíendo regíones de Améríca del Sur. Eritre ellos
encontraremos a Aionso de Ojeda, que junto con Américo Vespuĉío y Juan
de la Cosa reconoció la región de la actual Venezuela; a Vicente Yáñez
Pínzón y Díego de Lepe, que exploraron, el primero en dirección sur-norte,
y el segundo a la inversa, partiendo ambos del cabo de San Agustin, el
litoral del Brasíl. Y, por últímo, la exploración de las costas que constí-
tuyen hoy la República de Colombia corrió a cargo de Rodrígo de Bastídas.

Muerto ya el Almírante, y desde la fírme base de la isla Española, se
enviaron expediciones para conquístar las dos grandes Antíllas vecínas,
conocidas pero aún no domínadas. A Puerto Rico fué Juan Ponce de León.
A Cuba, Sebastíán de Ocampo, y, más tarde, su defínitivo conquistador,
Diego Velázquez de Cuéllar. Igualmente, hacia 1514 se comenzó la coloni-
zación de América Centrál, creando dos círcunscripciones, Veragua y Cas-
tilla del Oro, correspondientes aproxímadamente a las actuales regiones
de Panamá y Colombia, cuya empresa se encargó a Díego de Nícuesa y
Aionso de Ojeda, respéetívamente. Fracasados ambos, quedó como único
resultado de tal intento la fundacíón de la ciudad de 8anta Maria del
Daríén, casi en el punto medio de las dos proyectadas colonias, y comen-
zaron a sonar allí los nombres de Vasco Núliez de Balboa, descubrídor del
Mar del Sur u Océano Paeífíco, en el año 1513, y la de su gran ríval, Pe-
drarlas Dávila: .

Resumíendo lo anteríormente expuesto podremos recordar que, al subír
al trono de España Carlos V, domínaba en Indias la siguíente situacíón:

Territoríos conquistados: Gra^ades A^atillas y el Darié^a.
Terrítoríos explorados: Restantes Antíllas, Florida y costa de América

Central y Meridíonal hasta el Río de la Plata, descubíerto por Solís en 1515.
Durante su reinado España va a emprender las grandes conquístas, has-

ta hacerse dueña de todo lo que después habría de constituír Ia Améríca
Española

II. LOS CRONISTAS DE INDIAS

Toda la empresa amerícana va a tener amplía acogída en la líteratura
hi5tóríca de su tíempo. Desde los comienzos figuras destacadas de las
tetras españolas van a ocuparse de las empresas en el Nuevo Mundo. Po-
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dremos, pues, subdividir estas obras en varios apartados, según el momen-
ta y el tema.

(I) PRIMEROS flISTORIADORES.

La historíografía de Indías se abre con la aportacíón de Coibn. EI Al-
mírante trazó los Diarios de sus víajes, en los que detalladamente va
describiendo las incfdencias de sus empresas. No se conservan los origf-
nales; únicamente en el Archívo de los Duques de Alba se guardan unas
cubiertas en pergamino que, por la fecha que ostentan. pudíeron ser las
que contuvieran el relato del primer viaje. A pesar de faltarnos el docu-
mento original, cenocemos e] contenido de tales díarios gracias a la copia
que de elios hízo el Padre Las Casas en su <Hístoria de las Indías». Ade-
más de aprovechar para el relato de los descubrimientos díchos Diarios
coloml?ínos, Las Casas hizo una copia independiente del Diario del primer
viaje, yue se conserva en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Na-
ciona] de Madrid. En esta obra. Gristóba] Colón relata todas las ínciden-
clas de la expedicíón descubridora, desde los dias brecursores al descu-
brimiento, en que refleja en el Diario el aspecto del mar que se abre ante
los viajeros, hasta la llegada a]as Indias, cuyos caracteres físícos y hu-
manos describe con gran detalle y cariño, elogíando quizá hasta el exceso
]as figuras de los indí^,enas, susceptibles de evangelízacíbn.

Contemporáneo de Colón es otro de los prímeros historíadores que se
ocupan del tema índiano, el ítalíano Perlro^ Mártir de Artgtería, nacido en
1459 y muerto en 1526, y, por lo tanto, testigo solamente de la primera
parte de la obra de Espalia en América. Pedro Mártír, acérrimo renacen-
tista, une a su labor de Hístoria de Esbaña, encérrada en su «Opus Epis-
tolarum». la de la hístoría del descubrímiento. a la que dedica las «Décadas
de Qrbe Novo». Humanista, enamorado de la líteratura clásica, escribe
la hístoCia del Nuevo Mundo como si realizara el relato de una epopeya
antigua, en la que Colón es el héroe y donde caben leyendati más o menos
fantástícas.

Por fin, no debe quedar exclwdo de esta primera parte el nombre de
Andrés Bernáldez, cronista de los Reyes Católicos, pero al mismo tiempo
reproductor de las noticías que a la Corte afluían de la persona y hechos
de Cristóbal Coldn.

h} LOS PRIMEROS GRANDES CRONISTA6. ^

Go^a^alo Ferreá^adez de Oviedo.--Este historiador de Indias, cuyo cen-
tenarlo acabainos de celebrar, nació en Madrid en e] año 1478, para mo-
rir en 1557, Setenta y nueve años de vída andariega y bul]íciosa que habia
de tener por escenario más destacado las tíerras de América. Cuando el
descubrimiento se prodube. Fernández de Ovíedo tenía catorce aiios, mo-
mento de su vida el más apto para captar con toda intensídad el acon-
tecimiento que acabaha de producirse. En los prímeros año.v de su vída
fué paje del prínCípe D. Juan, hijo de los fteyes Católicos, que tenía casi
su mísma edad. Más tarde tomó parte en la conquísta de Granada y en
las guerras de Italia. para llegar pronto a las Indias, donde va a desarro-
llarse ya gran parte de su vída como testígo presencíal de ]os cnnstantes
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grandes triunfos de España. Durante díez arlos, desde 1535 a 1545 tuvo
ed mando de la fortaleza de Santo Domingo, en la isla Española.

Vida tan azarosa no permitió a Gonzalo Fernández de Oviedo una pre-
paracfón cultural adecuada para tomar la pluma con los caracteres de
un escrítor del Renacimieríto, pero su falta de cultura líteraria la suplíó
con su despejada intelígencia y, lo que es más ímportante en su labor
de hístoriador de Indias• con la observacíón personal de las nuevas tierras
y gentes, Comparando su Hístoria con otra de sus obras, ]as «Quincuage-
nas», dedicada al estudío de las famílias nobilíarías españolas, podríamos
darnos cuenta del valor que a la hístoríografía de Oviedo da la presencia
de éste en las tierras americanas. La Historía es una obra escrita en ei
sencillo estilo de un oEservador de los hechos; las «Quincuagenasn, sín tal
atractivo, muestran la nrosa árida de ucI escrítor po^o cultIvado,

La obra histórica de Fernández de Oviedo acerc.a de las Indias lleva
el expresivo título de «Hístoria General y Natural de las Indias». Como en
él se índica, se relatan los acontecimientos de la conquista y, a la vez, las
caracteristic,as naturales de las tierras y gentes del Nuevo Mundo. La prí-
mera parte de la obra se ocupa dei descubrimíento y primeras empresas
e^pafiolas; la segunda y tercera tratan de las grandes conquistas de Méjí-
co, Perú, etc. Fueron publicadas: la prímera, en Toledo, en 1526, y la se-
gunda, más de tres siglos después, en 1851. El estilo de P'ernández de Ovíe-
do, habida cuenta de los caracteres •ntes apuntados, ha de ser ameno y
natural, pero el defecto fundamental de su obra estríba en el desorden
con que trata de los díferentes asuntos conforme afluyen a su memoria.

Fra^icísco López de G6mara - En la viíla de Gómara, próxirna a 8oría,
nacíó este hístoriador en el a^io 1512. Algunos comentaristas de su obra
le han asignado la ciudad de^ Sev111a como pat,ría, pero sín hallar prueba:ti
doc.umentales que confirmen t,al aserto. Muríó hacia 1572 y durante gran
parte de su vida fué capellán de Hernán Cort^s. De estos breveti dates po-
demos deducír los princípales caracteres de la c,bra de López, de Gómara.
Su cultura, naturalmcnte, pudo ^er más elevada que la de Oviedo, pero
su vinculación a la casa dc> Hernán Cortés le hace perder imparcialídad
cuando aborda loti hecho5 de e5t,e conquístador. Su obra lleva por titulo
«Historia de las Irdias ,y conquísta de México». Fué publicada, con gran
éxíto, en Zaragoza en 1552; pero poco más tarde, por inícíativa del Con-
sejo, el príncipe Fglipe dió orden de retírar la obra y Gómara hubo de
emprender una nueva redacclón, que vió la luz en 3alamanca en 1568.
El estílo de una persona cultivada se une a una interpretacíón bástante
imparcíat de los hechos, sabíendo admítir vírtudes y defectos de conquis-
tadores y conquístados. Píerde esta imparcíalidad en la segunda parte de
la obra, esto es, la dedicada a la conquista de Méjíco, que interpreta como
obra casf exclusiva de Cortés, en detrimento del prestígio de los demás
capitanes, lo cual originaría una nueva hi5toria de la conquista de Méjíco.
a cargo de Bernal Diaz del Castillo, para reívíndícar a todos aquellos que
se creían posterí;ados,por el excesivo elogio de Gómara a Cortés.

C) LA OBRA HISTÓRICA DEL P. Lns CASAS.

La fígura y obra de La5 Casas cabe más amplíamente en otro tema:
el dedícado al estudío de la Leyenda Negra. Pero aquí debemos recordar
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su aportación a la historia de América con su obra titulada «Historía de
las Indiasb. Está constituída por tres grandes volúmenes, cuyo original
manuscríto se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, y que na
fueron publicados por primera vez hasta 1875, por íniciatíva de la Real
Academia de la Historia. iĴn la obra histórica de Las Casas se presenta
el contraste entre el hombre de larga vida y prodígiosa rllemoria, que ha
vivído numerosos eapitulos de la epopeya amerícana, y el acérrimo defen-
sor de los indíos, que antepone este intento a toda otra actívidad. Por
eso, al lado del gran valor que presentan loŝ retratos de los conquistado-
res que convivíeron con él o de los hechos que no tienen relación con los
indfgenas directalrtente, su obra incurre en extremismos incalificables cuan-^
do se trata de defender al aborigen. Pero ya decimos que esto puede ser
tratado más arnplíamente en otro lugar.

[Z) CiRONISTA3 PARTICULARES. .

Díversos historiadores se ocuparon de historiar las diferentes conquístas
en terrítorio amerieatlo. De cada uno deberá darse noticia más extensa
en los relatos correspondientes a las epopeyas historiadas por ellos. Salvo
Venezuela y Nueva (3ranada todas se encuentran en el cuestionarío ofícial.
Sín embargo, recordaremos los nombres de Francisco -Cervantes de 8ala-
zar, Fray Bernardino de 8ahagún y F'ray Toribio de Benavente, para Mé-
jico; Fray Pedro Aguado y Fray Pedit•o Bimón, para Nueva Ciranada y Ve-
nezuela; y, por fin, para el Perú, Cieza de León, Agustín de Zárate y par-
cílaso de la Vega, que localizan la labor de •los hístoriadores generales
que antes hemos estudíado.

EMILIO LOPEZ OTO

.CURSO PREUNIVERSITARIO

PESE'IAS

1. Decreto orgánico. Cuestionarios y Programas, con orientaciones
metodologicas ... ... .... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 18,-

2. Problemas de Matem^íticas para el Curso Preuniversitario 1958-59. 16,-
3. Defensa de Eutropio (texto griego) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4,-
4. De la vanagloria ,y la educación de los hijos, por San J^^a^e Cri-

sbstomo (texto griego) ... ... ... ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... g,-

Influencia de la Literatura caballeresca en los conquistadores y en
los cronistas de Indias, por José Fiigueira VaZVerde ... ... ... ... 6,-

Regiones de Italia y Lombardía, por Ferna^ndo Jimé^te> de Greqorio,
y ViaJe del C. E. U. a Italia ... ... ... ... ... ... ... ... . .. ... 16,-

Publieaeiones de la Revista ccEnseñanza Media»


